
MEMORIA DEL DIRECTOR DEL MUSEO NACIONAL DE 
HISTORIA NATURAL POR EL AÑO 19 32

A  pesar de las dificultades presentadas a l desarrollo de los 
traba jo s ordinarios del museo, debidas a las grandes obras de re ­
paración y  reconstrucción del edificio, las que siguen un curso 
bastan te lento, sin em bargo, el año ha sido bastante provechoso.

En los ram os de investigación y  estudio, como también en 
la  recolección de m ateria l de estudio y  de exhibición, se progresó 
considerablem ente, aum entando las colecciones en varios m iles 
de e jem p lares, recogidos en su m ayor parte por el mismo perso 
nal del museo.

D urante el año se pudo conseguir la  reposición de dos em­
p leados ; e l b ib liotecario  y  e l guard ián  tipógrafo, cuyos puestos 
hab ían  sido suprim idos en el año 1931.

, Contando con fondos destinados en el presupuesto de gas­
tos variab les para este propósito, el personal del museo pudo 
efectuar varias excursiones de estudio y  de investigación, durante 
los cuales se recogió una cantidad apreciab le de m aterial para 
el establecim iento.

REPARACION Y RECONSTRUCCION DEL EDIFICIO

Han quedado casi term inadas las obras com enzadas en años 
anteriores, que constan del cuerpo de la  fachada principal, con 
ocho sa las y  dos vestíbulos y  la  gran  sa la  central, la que ha 
quedado com pletam ente renovada y  reforzada con columnas y 
cadenas de concreto arm ado. Esta sa la  se ha pintado de nuevo y  
se han cam biado  el piso de m adera por uno de baldosas.

Por representaciones del Director, la Dirección de Obras 
Púb licas acordó también construir un segundo piso en los cos­
tados oriente, poniente y  sur del edificio, con loza de concreto 
arm ado y  refuerzos del m ismo m aterial. Hubo que desocupar 
cuatro grandes salas para que se pudiera dar principio de estos 
nuevos trabajos, los que actualm ente se prosiguen con toda ac ­
tividad.
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V ITRIN A S Y  ESTANTES

Tuvo buena acogida una solicitud del D irector en la  que pidió 
la construcción de nuevos estantes y  v itrin as p ara  la  p arte  re ­
construida del edificio. A  principios del año se dió com ienzo a  su 
fabricación. H asta la  fecha se han term inado 1 40 y  con los en ­
tregados anteriorm ente, pasan de 200. A dem ás, el carp in tero  d^l 
establecim iento ha reform ado otros cuarenta. Esperam os que en 
e l año 1933 el número de estantes y  v itrinas nuevas pasa de 350 . 
Tam bién se está co locando una serie de estantes m urales de ti­
po especial p ara la  nueva sa la  del herbario  y  la  oficina del bo ­
tánico.

DONACIONES

En el año 1932, el museo recibió a lgunas donaciones de 
im portancia, las que vinieron a  increm entar las co lecciones con 
un m ateria l valioso. El señor Francisco Petrinovic, dueño de la  

•hacienda de Chacabuco, obsequió 17 cajones de huesos fósiles 
de m astodontes y  otros cuadrúpedos cuaternarios, en to ta l c e r­
ca  de 200  piezas. Dichos restos se hallaron  a l hacer excavac io ­
nes en la  H acienda m encionado, habiéndose ido el D irector del 
Museo a exam inar y  a determ inarlos.

A  principios de Septiem bre, por interm edio de su D irec­
tor, el Museo recibió una donación de $ 10 ,000  del señor W illie  
M acqueen, de V alpara íso . Esta suma fué destin ada por el donan­
te para la  adquisición de p la ter ía , te jidos y  ob jetos dom ésticos 
de los indios araucanos. P ara el efecto de cum plir con los deseos 
del donante, el director del museo se trasladó  a  Tem uco y  con­
tornos y  adquirió personalm ente y  en buenas condiciones, direc- 
tam ende de los indígenas una herm osa colección de los ob jetos 
indicados.

A dem ás de estas donaciones, el museo recibió durante el 
año, v arias pequeñas colecciones botán icas, m inera lóg icas y  en ­
tom ológicas y  de conchas, obsequiadas por d iversas personas.

CAN JES

Se efectuaron tam bién algunos can jes de im portancia , entre 
los cuales s t  pueden m encionar una colección de 500  p lan tas de 
A sia  C entral, enviada por la  U niversidad C en tra l de Len ingrado . 
y  una pequeña colección arqueo lógica, com puesta p rincipa lm ente 
de huacos peruanos.

COLECCIONES

D urante el año las co lecciones del museo srt tian increm en ta­
do con los sigu ientes e jem p lares :
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M am íferos 11 ? o ->->
. ^ e s . ................ . "6 182  n ]  142 1
iisqueletos de aves 2  2
Nidos .................... | 2  3
Huevos 6  ̂
Peces .....................................  | |
R eptiles y  batracios 10 10
Insectos .................................. 1500 500 41 0  1644
Botánica (Fanerógam as 
Botánica (C rip tógam as)
M inera log ía . 78 —  —  —  78
A ntropo logía 10 10
Etnología 113 23 1 —  137
A rq u e o lo g ía ........................ 5 —  11 690 706

TO TA L de ejem plares .....................................................................  3878

BIBLIOTECA

En el mismo año las colecciones de la  B iblioteca del Museo 
se increm entaron de la siguiente form a:

V olúm enes ....................................................  8  14 17 39
Folletos y  revistas ................................  58 6  362 426

A  la S a la  de C lases del Museo asistieron entre los meses de 
A bril y  Agosto, 5 1 cursos con sus profesores, a  pesar de hallarse 
cerrado el establecim iento a  causa de las reparaciones. Después 
de esa fecha no se pudo adm itir más cursos porque la  sala de 
c lases hubo de convertirse en bodega para guardar los estantes 
de otras salas en las cuales se iniciaron los trabajos de demoli­
ción.

A  fines de año, el museo abrió una serie de conferencias 
p ara  los profesores de las escuelas rurales que asistían a un cur­
so de perfeccionam iento, organizado por las autoridades educa­
cionales. Los especialistas de] museo dictaron doce conferencias 
de divulgación a las cuales asistieron 60 profesores por término 
medio. A dem ás el taxiderm ista del establecim iento siguió un cur­
so práctico de taxiderm ia con aquellos profesores que deseaban 
perfeccionarse en este ramo. Este curso consistió de 13 leccio­
nes, con trabajos prácticos efectuados por los mismos asis­
tentes.

En el curso del año, las diferentes secciones de] museo tu­
vieron que atender y  contestar más de 2 0 0  consultas sobre las 
más diversas materias.
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EXCURSIONES

El D irector del museo se trasladó a Tem uco y  contornos en 
Setiem bre, para buscar y  com prar p la ter ía , te jidos y  otros ob­
jetos de fabricación araucana, en conform idad con las condi­
ciones estab lecidas por el señor W illie  M acqueen, a l donar 10 
mil pesos para este objeto. A dquirió  70 p iezas de p la te r ía , 16 
tejidos, 3 telares com pletos con te las a m edio hacer, y  1 7 ob­
jetos varios, entre los cuales, quizá el m ás im portante fué un 
“ rehue" o escalera de machi.

En Noviembre, el D irector hizo un v ia je  a Q u illagua , en 
el extrem o Norte de la provincia de A nto fagasta , con el o b je ­
to de efectuar excavaciones en los cem enterios ind ígenas an ti­
guos del lugar. Pudo excavar más de sesenta sepulturas sin re ­
m over, en cuatro cem enterios distintos, con m uy buenos re­
sultados. Pudo hacer un estudio com pleto de la v ida dom éstica 
de los antiguos habitantes, que residieron en la localidad  desde 
hace más die 2000  t'ños. Como resu ltado  m ateria l, pudo traer 
40 cajones de m om ias y objetos extraídos de las sepu lturas ab ie r­
tas.

D urante el año, el D irector dictó varias conferencias en dis­
tintas sociedades científicas y  publicó algunos artícu los sobre d i­
versos temas.

El señor Enrique Ernesto G igoux, Je fe  de la  Sección de 
Z oología, publicó 54 artícu los de divulgación c ien tífica, dictó 
cuatro conferencias, atendió 31 consultas, efectuó cinco excur­
siones, determ inó todo el m ateria l zoológico que entró a l m u­
seo y  hizo una revisión sistem ática de las aves chilenas.

El señor M arcial Espinosa, Je fe  de la  Sección de Botánica 
criptogám ica, hizo 15 excursiones botán icas durante el año, y 
en cada una de e llas hizo recolección de numeroso m ateria l, to ­
do el cual ingresó a las colecciones del museo. Leyó  en la 
Sociedad C hilena de H istoria N atural, 5 trab a je s  sobre especies 
nuevas o poco conocidas, D eterm inó 35 p teridófiíos y  5 m usgos 
p ara  el señor Dr. R udolph de Osorno, 3 heléchos para el P. Ja f-  
fuel, 1 hongo y  1 chara para el señor Looser, 29 crip to gram as 
diversas para el señor V ícto r M. Baeza y  se dedicó esp ec ia l­
m ente a sus investigaciones sobre los pteridófitos y  bongos ch i­
lenos.

El señor Francisco Fuentes, . Je fe  de la Sección de B otá­
nica fanerogám ica, ha tenido un trabajo  intenso e im portante 
durante el año. A tendió a 38 consultas técnicas, sobre p lan tas 
venenosas, m edicinales, fo rrajeras, etc. Hizo la  determ inación de 
tres herbarios particu lares y  clasificó 75 p lan tas llev ad as  por 
aficionados. A dem ás revisó 30 herbarios de 60 especies cada 
uno, pertenecientes a los alum nos de Botánica ag r íco la  de la 
E scuela de A gronom ía de Chile, o sea un to tal de p lan tas de­
term inadas de 1950 especies. Contestó las com unicaciones ex-
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tran jeras referentes a l Congreso de Botánica de Cam bridge, de 
cu ya  Comisión de Nom enclatura, forma parte con el señor Es­
p inosa de ayudante. Despachó seis informes oficiales sobre di­
versas m aterias. Se continuó la clasificación del m aterial colec- . 
tado^ el año pasado y  la  revisión de la  F lora Chilena, a fin de 
seguir su publicación.

Publicó durante el año después de haberlos leído  en con­
ferencias, 12 trabajos referentes a su especialidad. Verificó ocho 
excursiones por su cuenta y  una a Q uillagua, C alam a, San Pe­
dro de A tacam a, O llagüe y  Toconao, por cuenta del museo. Con 
esta ú ltim a excursión se confirmó en forma definitiva la  posi­
b ilidad  del cultivo en gran escala del m aíz y la a lfa lfa  en los 
v a lle s  del Loa y  otras partes regadas con aguas salobres y  de 
la  fruticultura y  horticultura donde hay riego ordinario, aun en 
partes de más de 3000 metros de altu ra sobre el mar.

D urante estas excursiones el señor Fuentes recolectó 410 
especies de p lantas, todas las cuales han ingresado en los her­
barios del museo. A dem ás la  Sección recibió 40 plantas obse­
qu iadas por diversas personas.

L a Sección atendió a la  confección de una obra de Botáni­
ca M édica por el Dr. Gigovich, para la  cual el Museo facilitó 
obras, p lantas y  conocimientos, para los dibujos de 106 especies 
m edicinales en colores, de Chile y  del extranjero.

El señor A lberto  Fraga, bibliotecario del establecim iento 
adem ás de los trabajos ordinarios, se ha dedicado al estudio y  
recolección de insectos. De estos últim os ha obsequiado a l museo 
m ás de 1500 ejem plares. Para el efecto, hizo durante el año, 
por cuentá propia más de diez excursiones. H a dictado cinco 
conferencias de divulgación científica, en diversas Sociedades 
C ientíficas de la  cap ital, la  m ayoría de las cuales han sido pu­
b licadas.

Sección de Taxidermia: Esta sección ha proseguido con to­
da activ idad  sus trabajos norm ales., Se han preparado y  m onta­
do durante e! año diez m am íferos, 64 aves y  algunos reptiles. Se 
han disecado las p ieles de ocho m am íferos que están en p repa­
ración, y  las de 1 7 aves. A dem ás se han montado numerosas 
especies para diferentes establecim ientos de Educación Secun­
daria. Por otra parte se han preparado las p ieles de 200 aves, 
p ara  las colecciones de estudio del museo y. revisado y  arreg la­
do una antigua colección de 75 ejem plares. El trabajo  quizá 
m ás im portante de esta sección ha sido la confección de seis 
grupos biológicos, cinco de aves en su am biente natural y  uno 
de roedores. Estos grupos, juntos con los preparados anterior­
m ente form arán una gran novedad para el público, una vez que 
se abran las salas.

El taxiderm ista contratado, don Federico P latts hizo una ex ­
cursión a l sur y  pasó un mes en la Isla de Mocha, de donde tra­
jo  unas cien pieles p reparadas de aves que él y  su ayudante
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cazaron y  acondicionaron en aq u e lla  localidad . D urante el año, 
hizo varias otras excursiones de caza, para procurar las aves 
que se necesitaban para los grupos b io lógicos y  p ara  estudiar 
sus hábitos y  el am biente en que viven.

A  pesar de las d ificu ltades que se han presentado p ara  el 
funcionamiento norm al del museo, esta dirección ha quedado 
bastante satisfecha con el progreso efectuado, y  espera que en 
el año 1933 se podrá abrir a l público a lo menos diez sa las de 
las nuevas que dentro de poco han de entregarse.

Santiago  Enero 25 de 1933.

R. E. L A T C H A M , D irector.


